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TU LE LLAMARÁS… 

Nº 511 - Domingo, 21 de Mayo 2017 

Nuestros actos siempre tienen consecuencias, tanto cuan-
do actuamos bien, como cuando actuamos mal. 

Siendo creyentes la responsabilidad es mucha. No pode-
mos actuar mal ni fuera ni dentro de casa, pero hay cristianos que 
su comportamiento en el hogar dista mucho de ser lo que aparen-
tan fuera de ella. Debido a ello, hay hijos incrédulos.  

No hay razón para esta dualidad de carácter. O somos, o 
no somos. 

Las tormentas son inevitables en la vida. Cuando pasamos 
por una, nuestras reacciones revelarán el contenido de nuestro co-
razón.  

Se cuenta que un profesor entabló una conversación con 
un joven brillante que estaba sentado en la primera fila, y le dijo:  

- Si yo exprimiera esta naranja tan fuerte como pudiera, 
¿qué podría salir? 

Él alumno le miró como si estuviera un poco loco y dijo:  
- Zumo, ¡por supuesto! 
- ¿Crees que zumo de manzana podría salir de ella? 
- ¡No!, (dijo el alumno y se reía).  
- ¿Y zumo de pomelo? 
- ¡Tampoco! 
- ¿Qué saldría de ella? 
- Zumo de naranja, obviamente. 
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- ¿Por qué?,  (preguntó el profesor) ¿por qué cuando ex-
primo una naranja sale zumo de naranja? 

- Bueno, es una naranja y eso es lo que hay dentro. 
 El profesor asintió con la cabeza y le dijo:  
- Cierto. Vamos a suponer que ésta naranja no es una na-

ranja, sino que eres tú y alguien te aprieta, pone presión sobre ti, y 
te dice algo que a ti no te gusta; te ofende y fuera de ti sale ira, 
odio, amargura, miedo. ¿Por qué sale esto? 

La respuesta que dio el joven fue:  
- Porque eso es lo que hay dentro. 
Ésta una de las grandes lecciones de la vida: ¿Qué sale de 

ti cuando la vida te aprieta,  cuando pasas por una tormenta, cuan-
do alguien te produce dolor o te ofende? Si la ira, el dolor y el mie-
do salen de ti, es porque eso es lo que hay dentro. 

 
No importa quién te lo produce, si es tu madre, tu her-

mano, tus hijos, tu jefe, tu esposa, tu vecino, tu 
amigo, tus circuns- tancias, tus miedos,  
etc...  

Si alguien dice algo acerca de 
ti que no te gusta, lo que sale de ti es 
lo que hay dentro; y lo que está den-
tro sólo depende de ti, ¡es tu elec-
ción! Cuando alguien te presiona y sale 
amor, es porque eso es lo que has permitido 
que esté en tu interior. 

Jesús de Nazaret dejó muy claro que “de la abundancia 
del corazón habla la boca” (Mateo 15:18). 

Hagamos caso al apóstol Pedro: (1ª Pedro 5:7) “Echando 
toda vuestra ansiedad sobre Él, porque Él tiene cuidado de voso-
tros”. 
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